CONVERSACION  SEGUNDA 

BEL  BARBERO  Y  SU  MARCHANTE. 

\ 

_ — O  O  O  t  Jüsrt™**” — 

M.  iO^1  Maestro!  ya  nos  habia  V.  hechado  tierra: 
por  V.  no  fui  el  domingo  á  un  rxflmgio,  que  hubo  muy 
bueno  en  santa  Clara. 

B.  Señor,  he  tenido  mis  cuidadillos:  á  los  pobres  nun¬ 
ca  nos  faltan  garrapatas. 

M.  ¿Y  viene  V.  con  tan  malas  intenciones,  como  la 
óltima  vez:  tres  dias  me  estuvo  ardiendo  la  cara. 

B,  Mis  intenciones  no  pueden  ser  mas  puras  y  sin¬ 
ceras:  acaso  no  acertaré  en  los  medios;  pero  siempre  me 
propongo  obrar  bien, trunque  considero  que  es  imposible 
dar  gusto  á  todos,  y  menos  en  unos  tiempos  en  que  sen 
las  gentes  tan  antojadizas:  á  unos  les  gusta  patilla  larga: 
otros  la  quieren 'chica:  el  vigote  casi  nos  iva  quitando  el 
oficio;  ya  gracias  á  Dios  se  va  extinguiendo  muy  peco  á 
poco,  porque  todavía  hay  señores,  á  quienes  no  les  aco¬ 
moda  andar  con  su  cara  limpia:  otros  me  piden  que  les 
heche  polvitos,%y  así  no  sabe  uno  que  hacerse. 

M.  Yo  no  exijo  de  V.  sino  que  no  me  raspe,  y  paró. 
B.  Pero  Señor,  si  hay  barbas  demasiada  duras,  que 
necesitaban  picos  y  azadones;  sin  embaí  go,  mire  V.  las 
navajas  del  otro  dia,  son  unas  que  nosotros  llamamos  ver¬ 
duguillos,  parece  que  no  le  acomodaron:  aquí  traigo  otras, 
que  se  nombran  pacíficas,  y  otras  de  Barcelona  que  son 
en  mi  concepto  las  mejores,  porque  tienen  unos  lomos  an¬ 
chos  que  aguantan  demasiado- 

M.  No,  no,  las  pacíficas  son  las  que  quiero,  y  vea¬ 
mos  que  tal  prueban;  pero  para  pasar  el  rato,  es  preciso 
divertir  con  algo;  ¿ya  se  casó  V.?  ¿cúrrjo  vá  de  papeles? 
¿qué  hay  de  novedades? 
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tJ‘.n  M‘  casamienf0  es  cuento  largo:  esa  nina  me  ha  cos¬ 
tado  loque  no  soy  capaz  de  ponderar,  y  por  fin  a«nno  lo¬ 
gro  su  mano  porque  <*ne  un  padrastro  el  mas  ruin  y 
mentecato  del  mundo:  me  exije  mil  sacrificios,  ha  proba- 
o  de  mil  maneras  mi  constancia,  no  puede  dudír  que 
nos  amamos  y  que  soy  hombre  de  bien  aunque  pobre 
y  con  todo  aun  no  me  juzga  digno  de  poseerla.  -  ■  * 

acm  pl'™/'  P0'  k  SUr'e  S“<  "o  P<- 

B.  Señor,  soy  enemigo  de  reñir  con  nadie,  y  quiero 
primero  usar  todos  los  medios  que  dicta  la  prudencia:  ya 
vendré  mas  despacio  á  comnnicar  á  V-  mi  asunto  para 

señor^v  tV"  °  qUe  86  empeñe  con  ^  taI 

aJ’  ga  Ver  mi  Justlcia  lastima  la  navaja? 

M.  No  vamos  bien  hasta  ahora  ¿y  qué  ha  oido  V. 
decir  por  ahí?  %  1  ^  . 

B.  Que  nuestra  conversación  del  otro  dia  se  ha  sa¬ 
bido,  y  ahí  tiene  V.  que  los  de  la  Partida  de  capa  se 
sintieron.  ^ 

M  Hombre  ¿es  posible?  Yo  los  creia  mas  veteranos: 
l y  de  donde  lo  save  V.? 

B.  Sus  demostraciones  han  sido  publicas,  y  han  hecho 
no  se  que  otras  cosas,  que  no  me  impelan,  soltando  un 
papel  en  que  me  llena  un  Seño*  que  se  llama  su  apasiona¬ 
do,  de  improperios  é  injurias,  y  trata  de  mezclar  y  com¬ 
prometer  a  los  militares,  sin  reflexionar,  que  mis  propo¬ 
siciones  se  deben  entender  con  los  malos  de  aquel  cuerpo 
que  no  puede  dudarse  que  los  hay,  y  que  con  ellos  hablo,’ 
porque  los  buenos,  como  siempre  procuran  ocultar  sus 
virtudes,  son  muy  poco  conocidos;  fuera  de  que  nuestra 
santísima  libertad  para  escribir  no  tiene  otro  objeto,  que 
remediar  abusos  y  establecimientos  antiguos  oue  sean 
opuestos  al  sistema  que  el  Rey  y  la  Nación  soberana  quie- 
ren  que  observaos  religiosamente:  yo  tengo  por  uno  de 
gaiOS  la  Partida  de  capa:  veamos  si  hay  razones  que  me 


» 


3 

convenzan  dfe  lo  contrario,  y  aquí  paz  y  después  gloria: 
•no  se  habla  sobre  reformas  de  religiosos,  de  los  cabildos, 
contra  la  Inquisición?  siendo  notóle  que  este  tribuna!,  sus 
providencias  y  deliberaciones,  yliasta  sus  descuidos,  que 
no  eran  pocos,  todo  se  llamaba  Santo;  y  sin  embargo  los 
eclesiásticos  de  que  se  coinponia,  dignos  y  venerables  por 
otra  parte,  callan  ahora,  y  conocen  sin  duda  los  tunda- 
memos  poderosísimos  que  han  teñid®  las  Cortes  para  abo- 
lirio,  y  lo  mal  que  obraban  antes:  supóngase  que  los  de  a 
dicha  Partida  de  capa  han  sido  exactísimos  en  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  obligaciones;  pero  yo  pregunto  ¿esta  exac¬ 
titud,  y  estas  obligaciones, 'pueden  lícitamente  desempe¬ 
ñarse,  se  pueden  continuar  y  perpetuar  en  el  gobierno 
constitucional?  ¿qué  diría  el  Rey ,  qué  dirán  las  Cortes,  qué 
dirá  la  Nación ?  Había  una  picota  para  azotar  á  los  hom¬ 
bres  con  la  mayor  put#cidad,  indecencia  y  escándalo:  se 
construyeron  fozos,  se  establecieron  pasaportes,  se  prohibió 
con  penas  gravísimas  que  anduviesen  á  caballo,  que  por¬ 
tasen  armas,  y  hasta  que  trajeran  un  lazo;  es  constante 
que  se  allanaban  las  casas,  que  se  sorprehendia  á  cualquie¬ 
ra  persona;  y  en  una  palabra,  que  el  solo  concepto  de 
insurgente  bien  ó  mal  formado  de  algún  sujeto,  bastava 
para  autorizar.y  dejar  impunes  las  mayores  tropelías  y 
violencias  contra  él,  y  así  se  cometían  también  los  asesi¬ 
natos  mas  crueles  é  injustos;  todo  esto,  y  mucho  mas  que 
por  desgracia  hemos  experimentado,  principalmente  en  es¬ 
tos  últimos  tiempos  ¿podrá  subsistir  ahora?  ¿qué  habríamos 
avanzado  con  la  Constitución?  esta  no  proteje  los  delitos; 
pero  sí  detesta  un  sistema  tan  opuesto  á  la  libertad  in¬ 
dividual,  y  á  todos  los  derechos  humanos  y  divinos,  y  re¬ 
prueba  también  los  establecimientos,  los  funcionarios  de 
el,  la  Inquisición,  las  juntas  ó  corporaciones  de  policía  de 
seguridad  &c.  de  lo  que  resulta,  que  el  declamar  contra 
esto,  no  puede  llamarse  fiscalía  cruda,  ni  cocida,  sino  an¬ 
helar  por  la  observancia  de  nuestio  saffto  Código,  y  que 
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se  CUf*ipfa  cuanto  sobre  este  i 

prevenido  ias  Cortes.  P  tICU  ar  y  íts  demas,  has 

•M,  Cuidado  Maestro  mn  nr»  i 

B.  Yo  io  brinca ré;  díganie^Sr  ^  t£ng°  ^ 

M.  Sí  Maestro,  y  mucha® si  íoJ‘ Sfl-|n°  te"g0  r-Zon? 
la  verdadera  felicidad  nV¡  d°S,  fij3Sen  ,a  vií>ta  en 

enlabies,  que  ban  a  r  .  reyn°’  en  íos  beneficios  incal- 

•o  ii  z::Trr por  ,d  rpi¡“*"'° 

cuya  experiencia  y  recuerdo  °*  ^  qUe  nos  ,ibra» 
muy  amargo  y  sensible-  T  preciso  nos  sea  siempre 
todos  procuraran  en  f’  -  °lvidaría»  resentimientos,  y 

^  c:rcs;^oriendo  ei  bien  ^ 

muchos  individuos  nr»  J  ,  p  °P ’  pero  110  es  así:  hay 
tiranía  y  0D  es  "n  °S  ca,a™^osos  de  la 

suena  sLe‘  ¿,™¡ n7JT°?  T'  P“"'do  *  h“"  « 

.  méritos  ,  r«M,.XLd  sus 

que  pra«ufa™  A  jTS,lP^Tn  ^  laS  VÍCIi“’»! 

que  insaciables  afligían  á  1  h  Y  f §9  6  irnPuesíos  con 

unos  enemigos  twderosos3  n*  bun?atudad;  todos  estos  son 
•  tes  de  la  ^d°S  t°  VÍ'£S  «" 

conocido,  para  ver  cimo  í í  ’  qU?  slemPre fué  des- 

preciosa  carta  de  nuestra  libertad- mTneir^f  C°“  ** 
se  mucho  para  conocer  v  „  ,  menester  fatigar- 

liados:  «  „  «o  pJZ'uZ*  íp“  P‘Pf 

tinguirse,  y  para  que  no  r3fIj°S  y  ofiunas  que  deben  ex- 

posible,  a pa rentan  ^ necesidades  *’  °  **  retarde  CU3nfo  sea 
Mica,  quieren  persLfr  gfaVeS  en  ,a  telenda  pú- 

«n  S«  vVr  y  £  e  LqUe  U  Ínsu^don 

tucion,  Liv^ando  1  s  TPKreCH  ¿  **  m°d°  ,a  Conti¬ 
guas,  que  es Tusto  aba'aS  y  co"tnbuc¡ones  anti¬ 

congreso,  con  las  Permanezcan  hasfa  i3  resolución  del 

circunstancias,  ó  mn  hü^dcuT' T  adfpt3ron  Por  ,as 

’  ilJas  del  capricho  y  la  arbitrariedad; 


¡qué  lastima  que  estos  señores  no  interviniesen  en  la  \\ 
bertad  de  andar  á  caballo!  ya  hubieran  aplicado  con  des- 
treza  y  tino  el  articulo  338  y  el  decreto  de  1  3  de  sep¬ 
tiembre  de  813,  aunque  absolutamente  venga  al  caso  có¬ 
mo  m  3  real  orden  de  17  de  marzo  úitimo:  habrían  da- 
do  mil  tramites  al  expediente,  y  referido  la  historia  de  los 
cabal, os  desde  el  de  Santiago  que  *  apareció  en  la  con¬ 
quisa  de  este  reyno;  y  hubieran  hecho  consistir  toda  la 
felicidad  y  subsistencia  de  la  corona,  y  de  la  monarquía 
española  en  la  mesquma  pensión  que  se  exijia  solo  en  es¬ 
ta  ciudad  á  los  que  querían  disfrutar  de  ese  beneficio- 
pero  aunque  les  pese,  así  como  se  pudo  justamente  qui¬ 
tar  esta, .  se  quitarán  las  demás  que  han  sido  provisiona- 
les,  y  gravan  tanto  aJ  afligido  publico  (*'). 

B .  Ya  caigo:  por  e^to  mi  marchante  que  me  presta 
os  papeles,  me  dio  esos  que  V.  mensiona  con  ortos  di- 
ciendome  muy  enfadado,  que  me  los  cogiera  y  no’vol- 
viese  á  presentárselos. 

•M.  ¿Y  cuales  son  esos  otros? 

B.  Aquí  está  uno  que  se  liama=Procfama  en  honor 
ae  los  militares. 

M.  Hombre  ¿y  qué  letras  tan  gordas  usa  su  au- 
ror?  ¿y  quien  es?* 

B.  Yo  no  sé:  él  tiene  fas  iniciales  S.  M.  g.  qUe  pa¬ 
ra  mi  son  lo  mismo  que  estas  otras  F.  M.  S.  sino  qué 
el  señor  es  muy  astuto  y  gracioso  para  disfrazarse. 

M.  A  ver,  y  no  se  sabe  donde  se  imprimió:  si  ha¬ 
brá  sido  en  Cayo  Puto;  pues  aquí  por  esta  falta,  incur¬ 
ren  los  impresores  y  autores,  en  las  penas  dispuestas  en 
os  artículos  8.  y  otros,  del  reglamento  de  10  de  no- 

:*)  Aun  respeto  de  los  derechos  eventuales  llamados  de 
guerra,  convoy  y  escuadrón  ,  que  son  sin  duda  mas  Teji- 
tmios  y  autorizados,  previene  S.  M.  en  rea)  orden  de  26 

de  Mayo  de  818  que  deban  cesar  luego  que  mejoren  las 
circunstancias  de  este  Reyno» 
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vicu'ibre  de  82  c,,  y  bien  ¿á  que  se  reduce  ese  pape- 

lote?  m  , 

B.  No  lo  entiendo  por  mas  buelfas  que  le  he  da*» 

do:  él  exorta  á  los  militares  á  que  desprecien  á  los  que 
los  deshonran;  no  ha  habido  hasta  ahora  quien  come- 
ta  semejante  injusticia;  pero  oiga  V.  siquiera  ei  pri¬ 
mer  párrafo:  es  rnuj»  bonito,  y  me  hará  V.  el  favor  de 

explicarme  lo  que  quiere  decir. 

M.  Vaya  diga  V.  Maestro;  que  creo  que  hoy  no 

acaba  V.  de  afeitarme. 

B ,  Pues  Señor,  ya  comienzo:  =  Anarquía,  desorden , 
confusión ,  robo ,  rapiña ,  asesinato ,  violencia ,  fuego ,  sangre^ 
muerte ,  desolación ,  ¿qué  tal?  ¿no  parece  que  habla  un 
diablo  de  Coloquio?  pues  en  los  intermedios  de  las 
palabras,  hay  unos  puntítos  qu^  hacen  mucha  gracia* 

M.  Concluya  V.  por  Dios.  ^  #/ 

B.  Ya  prosigo:  ==  „|qmén  quiere  vivir ;  digo  quien 
„  quiere  espirar  entre  las  garras  de  estos  horrendos 
„  monstruos?  busque  la  sociedad  donde  todos  ellos  tie- 
^  n en  su  guarida  ,  donde  dominan  ,  donde  triunfan  : 

busque  un  Reyno,  una  Ciudad  desguarnecida  de  aquel 
5,  brazo  poderoso  que  doma  y  fuga  la  ferocidad  de  es- 

„  tos  enemigos  del  humano  linage.“ 

M.  Jgsus,  Jesús;  que  eiTsarta  de  desatinos  (no  en¬ 
tiende  ni  traduce  eso  el  mismo  demonio:  sierro  que 
antes  se  veian  cosas  que  no  estaban  escritas,  y  aho¬ 
ra  se  escriben  las  que  jamas  se  han  visto;  pues  muy 
buen  elogiador  se  han  encontrado  ios  militares :  se  po«* 
dia  decir  de  él,  lo  que  se  dijo  de  otro. 


A  las  once  mil  Vírgenes  discreto 
compusiste  á  cada  una  su  soneto, 
y  por  revelaciones  se  ha  sabido, 
que%s  el  mayor  martirio  que  han  tenido. 


I. 
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Eti  fin  Maestro,  acaba  V-  de  descañonarme  que 
ya  es  tarde,  ¿y  qué  otro  pap^l  le  dieron  á  V.? 

B.  El  otro  es  la  Carta  del  Cayo  para  el  carga¬ 
dor  de  las  Canoas. 

M.  Ah  sí ,  ya  lo  he  visto  :  ese  es  un  libelo  in¬ 
famatorio,  anti-cristiano,  anticonstitucional,  antipolítico, 
contrario  á  la  decencia  pública  £  buenas  costumbres, 
indigno  é  indecente  por  todas  sus  circunstancias;  ¡qué 
bien  se  conoce  que  aun  no  sabemos  aquí  ío  que  es 
Constitución!  mi  mayor  dolor  es  ,  que  según  se  me 
asegura  ,  el  autor  es  una  persona  de  carácter  ,  que 
debía  dar  ejemplos  de  caridad  ,  de  moderación  cris¬ 
tiana  ,  y  circunspección  ,  cumplir  con  su  instituto  ,  y 
no  cooperar  al  descrédito  y  mal  concepto  que  ,  por 
estos  hechos,  se  form#  el  público:  y  luego  se  decla¬ 
ma  contra  los  liberales;  ¿que  no  habrá  ya  superiores 
que  eviten  semejantes  escándalos? 

B,  No  se  eníade  V.  Señor:  este  autor  y  el  otro, 
irán  sin  falta  en  una  jaula  bien  asegurada  para  el  Ca¬ 
jo,  con  sus  marcas  y  la  prevención  de  que  no  los 
dejen  libres,  porque  son  capaces  de  incendiar  y  aca¬ 
bar  también  cor^  la  Isla  ¿le  doy  á  V,  otro  bañito? 

M.  Vaya  Maestro,  q¡¿izá  me  refrescará  la  cara. 

#  Ya  he  detenido  á  V.  mucho  ,  y  #  mí  tam¬ 
bién  se  me  ha  hecho  malaobra  ;  pero  yo  quería  que 
habláramos  algo  sobre  la  prisión  de  Anteparam:  si  es¬ 
te  señor  no  ha  engañado  al  público  ,  es  preciso  co¬ 

nocer  que  en  los  primeros  pasos  de  su  causa,  no  se 
tuvo  muy  presente  la  Constitución,  ó  no  se  hizo  apre. 

ció  alguno  de  ella  ¿y  V.  ha  sabido  quien  fué  el  de¬ 
lator? 

M.  No ;  pero  en  el  dia  deben  .ser  públicos  los 

procesos,  y  ello  se  sabrá  ,  así  como  la^petia  que  se 
aplique,  en  justicia,  al  delincuente ,  ó  el  escarmiento 
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8  ,  ,  • 
condigno  at  que  lo  acusó  y  calumnio,  para  que  no 

se  repitan  estos  casos.^Vaya  V.  con  Dios,  Maestro, 

y  repase  su  catecismo,  que  va  aprovechando. 


Septiembre  16  de  810. 


MÉJICO:  1820. 

En  la  oficina  «le  D.  Alejandro  Valdes* 
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